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Delos trespuntosprincipalesque ha deabordaren mi opinión un es-
tudio métrico de estepoema—el aspectoprosódico,las cláusulasy la

rima— se centraestetrabajoen el tercero
La rima se presentadesdeel primero de susversosy se extiendeen

diversasformasa la mayorpartede los 385 que lo constituyen,de modo
queno puedepasarinadvertida.Una primera alusióna ella puedetrans-
lucirse en la calificación de «bárbarosy mal concertados»que les aplica
suprimer editor, fray Prudenciode Sandoval2~ Más explícito, si no más
benévolo,semuestrasiglosmástardeelpadreE. Flórezrespectoa«aque-
lla especiede versospor vocesconsonantes,queno siempreencontraban
iguales,y hacíanmás desigualel metro» ~. Ya en nuestrosiglo A. Huicí
adoptauna posturameramentedescriptivaal comienzode su publica-
ción del poemanotandoque el final del primer hemistiquiosuele rimar
con el final del segundo,a veceslos hemistiquiosde un versoriman con
sus correspondientesdel siguiente,y hay bastantesversosque carecen
de rima ‘k

En estasobservacionesocasionalesse refleja, pues,la rima comoele-
mentoañadidoa la versificaciónen hexámetros,y se nota en ella suca-
rácterde no logradao inacabaday de discontinua—pueshay versosno

cf> «La métricadel Poemade Almería> Estadode la cuestióny aspectosprosódicos»>
en Durius, 7-8> 1979-80, 167-205.En el planteamientodedicho artículo expuse,acompaña-
dasdeotras observacionessobre la métricadel poema,lasque sehabíanhechoacercade
su rima, que me permito recordara continuacion.

2 ~f>p. deSandoval>Chrónicadel ínclito emperadordeEspañadonAlfonsoVII destenom-
bre, reydeCastillay León,hijo dedonRamóndeBorgoñay dedoñaHurraca, reynapropietaria
de Castilla> Madrid> 1600, p. 127.

CI. E. Flórez, España sagrada. Theatro geográfico histórico de la Iglesia de España>
t. XXI, Madrid, 1766, p. 319.

~ Cf. A> Huici, Las crónicaslatinas dela Reconquista,t. II, Valencia, 1913, p. 410, n. 1,

Cuadernosde Filología Clásica. Vol. XXI (1988). Ed. Universidad Complutense.Madrid
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rimados—, y su variedad, aludiéndose en concreto a la rima interna y a
los versosllamadoscolaterales.

Posteriormente algunos estudios sobre el PoemadeAlmeríahan pres-
tado cierta atencióna su métrica y dentrode ella a la rima. Así C. Ro-
dríguezAniceto, en un artículo que dedicaa la métrica páginay media,
distingue la rima internaentre los hemistiquiosy la externaentre los fi-
nales de dos versos, advirtiendo que una y otra se encuentran en los ver-
sos 55-63 (42-50en sunumeración);observa4ue la rima no esconstante
y la poneen relación con la cesuraal considerarla pentemímeracomo
unaexigenciade la rima interna,que pedíahemistiquioslo más iguales
quefueraposible,y al atribuir a cesuray rima la mayorregularidadmé-
trica de lospies segundoy tercero

Dos páginasson tambiénlas quededicaL. SánchezBeldaa la métri-
ca del poemaen suedición de la Chrónica AdefonsiIniperotoris, de la que
aquél forma parte. Respecto a la rima se atiene a las observaciones de
C. RodríguezAniceto, y subrayasu importanciaal expresarsu parecer
de que la métrica de estosversosrepresentael tránsito del conseptoclá-
síco de la cantidad,que se iría extinguiendo,a la idea modernade la
rima: una y otra constituirían los principaleselementosde la versifica-
ción del poema

Muy de pasadamencionala rima leoninade estosversosF. Rico en
suexcelentepresentaciónde las letras latinasdel siglo xn en el noroeste
peninsular, llamando la atención sobre la falta de sistema en su empleo,
ya que unas vecesestá presentey otras ausentesin especialmotivo

El apartadoqueconsagraH. S. Martínez a la métricaen un libro que
tiene como objeto el estudio del poema es mucho más amplio, pero en lo
tocante a la rima se remite asimismo a C. Rodríguez Aniceto, al que aña-
de algunasobservaciones.Así, en relacióncon el usocasiexclusivo de la
cesura pentemimera, opina que al poeta le interesaba mucho más la
rima que la distribución proporcional de los pies, y los versos 55-63
(42-50)dotados de rima interna y externa tienen para él el sabor de la ti-
radaépica ~ Además,refiriéndoseal influjo de la Biblia en el tipo de ver-
sificación del poema, advierte que a él podría deberse la elección del he-
xámetro leonino, que por sus asonanctas internas se prestaba a la imita-
ción del versobíblico con sudoble paralelismode sentidoy de sonido ~.

Cf. C. RodríguezAniceto>«El poemalatino “PrefaciodeAlmería»»>enBoletín de la Bi-
blioteca Menéndezy Pelayo, 13, i93i, 140-175: la métrica se estudia en las pp. 147-148.

Cf. L. SánchezPeída,Chronica AdefonsiIrnperatoris> Edicióny estudio,Madrid, 1950,
pp. LxvII-Lxvlti>

Cf. F. Rico, «Las letras latinasdel siglo xtl en Galicia> León y Castilla»>en Abaco,2,
1969, 9-91, p. 74.

Cf. 1-1. 8. Martínez> El <‘Poema de AI,nería” y la épica románica, Madrid, 1975.
pp. 245-247.

Cf. ibid., pp. 223-224.
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C. Smith considerala versificacióndel Poemode Almeríacomo térmi-
no de comparaciónde la del PoemadeMio Cid, y entresuscaracterísticas
nombra la rima horizontal o leonina, unas veces consonantaly otras
asonantal~

Todasestasreflexiones,a las queseguramentepodríanañadirseotras
semejantes,no constituyenni en particular ni en su conjuntoun estudio
de la rima de estosversos,ya quefalta en ellas la referencianecesariaa
un análisisprevio.

No es precisoremontarseal iniciar estetrabajo al origen de la rima
de la poesíalatinamedieval,quetienesusfuentesen escritorescristianos
de la Antigaedadtardía,ni exponersu extensióny desarrollofluctuante,
quealcanzasu nivel más bajoen la restauracióncarolingia ~ Lo que si
convieneteneren cuentaesqueen los siglos X y XI la rima se convierte
enornatoconnaturaldeestapoesía,tantoenla versificaciónrítmica como
en la métrica, aunqueen conjuntoaparezcamás vinculadaa la primera
por razonesobvias,y que el hexámetrorimado hacesuaparición con la
rima misma y, con la limitación propia de la poesíacuantitativa, sigue
los avataresde su evolución.Así, la atenciónquese prestaen el siglo XI

a la rima multiplica susesquemasen el hexámetro,hastael puntodeque
suscombinacionesalcanzaninfinita variedad12 Ahorabien,convienere-
cordar igualmenteque con el éxito que obtienela rima en generaly en
concretoen el hexámetroaumentanlas exigenciasen su realización,ha-
ciéndosemásy másfrecuentela rima disilábicay la perfectao consonan-
te, sin quepor esodejede practicarsela monosilábicani la asonante.Los
autoresde hexémetrosse diferenciannotablementeen el empleode la
ríma,y mientrasunosescribenlargaspoesíasmanteniendoun mismo es-
quemade rima, otros cambiancon mayoro menor frecuenciasealos es-
quemas,seatambiénel tipo de rima, mezclandola monosilábicacon la
disilábicay la asonantecon la consonantey añadiendoa vecesseriesde
hexámetrossin rima. Ejemplode lo primero puedeserel larguisimopoe-
ma (casi 3.000 versos)de Bernardode Cluny que empiezaHora nouzsst-
ma, temporapessimosunt,uigilemus,de hacia 1140,compuestoen triper-
titos dactílicospareadoscon rima disilábica consonanteinternay exter-
na 13, y de lo segundoel poemaépicoRuodliebde hacia 1050, en cuanto

lO Cf. C. Smith, PoemadelMio Cid> Edición, traducción de A. Martínez Loza> Madrid,

198512(edicióncorregiday aumentada),p. 54, y Themakingof the«PoemadeMio Cid»,Cam-
bridge, 1983, Pp. 126>127>

Un resumensobreeí origen e historia de la rima en la poesíalatina medievalpuede
verseen D. Norberg, Introduction á l>étude de la versification latine >nédiévale, Estocolmo,
1952, pp. 39-53, o en P. Klopsch, Einfñhrung in dic mittellateinischeVerslehre,Darmstadt,
1972, pp. 38-45.

‘2 Estudio fundamentalacercade lascombinacionesde la rima en el hexámetroes el
deW. Meyer,~‘Radewins GedichtUberTheophilusunddie Artendergereimten¡-lexameter»,
enGesamn,elteAhhandlungenzur mittellateinischenRythmik, 1, Berlín 1905 (=l-lildesheim,
1970),pp. 59-135;laenumeraciónde los esquemasdela rimaseencuentraenlasPP. 79>98>

‘~ Cf> H. C. Hoskier,Bernardof Cluny.> «De contemptu,nundi”, Londres,1929.
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a la variedadde amplitud y perfecciónde la rima 14 y el TI-zeophilusde
Radewin,del siglo xli, estudiadopor W. Meyer,en lo tocantea la diver-

t5
sidad de esquemas

En la perspectivadeterminadapor estosdatos ha de situarsela des-
cripción de la rima del Poemade Almería, quecronológicamentepertene-
ce a la mitad del siglo xli. Antes de abordarla,en atencióna la calidad
y lógica de la exposición, parece oportuno adelantar algunas
observacíones.

Hay que distinguir en primer lugar la rima interna, entrepartesde
un verso,y la externa,queune doso másversos;dentrodeunay otra se
practican diversos esquemaso figuras de rima: en el poemaestudiado
hay al menosdosesquemasde rima interna—el versoleonino y el triper-
titus doctylicus—y varios de rima externa,como los uersus coudati, los
colloteroleso los cruciferi ‘e’. Pero además,por una parte, los versosque
tienen rima internapuedenestarunidospor la rima, seaen nuevasfigu-
ras, como las de los nersusunisoni o los paresde tripertiti doctylici, sea
en otras combinacionesesporádicas;y por otra, una rima puedeantici-
parseo prolongarsellegandoa alcanzarlo que podría llamarsemezclao
combinaciónde dosesquemaso quedándosepor el contrario en una an-
ticipación o prolongación atípica ‘~.

El hechode que los esquemasde rima interna puedanintegrarseen
otros de rima externalleva consigoque los gruposde versosquecorres-
pondena cadaesquemano seanexclusivos,esdecir, queun versopueda
figurar en más de un grupo 18,

En segundolugar hay queatendertambién a la perfeccióny a la am-
plitud de la rima. En efecto, en cadaesquemala rima puedeserpefecta
—propiamentedicha o consonante—,que exige la identidad de sonidos
vocálicosy consonánticosen los elementosqueriman, o imperfecta, lla-
madatambiénrima asonanteo asonancia,querequieresólo la identidad
de sonidosvocálicos.Además, la amplitud de la parte rimada puedeser
deunasílaba(rima monosilábica),dedos(disilábica)e inclusodetres(tri-
silábica);aunqueéstaúltima apenashaceactode presenciaen el poema,

“‘ Cf. C. B. Ford (ir.), Pie «Ruúdlieb”, tinguistic introduction> latin texíaud glossary,Lei-
den, 1966.

‘~ Cf. W, Meyer, ob. cit., p. 98.
“‘ De estosesquemasy de las combinacionesquese nombrana continuaciónse tratará

másadelante>
~ Por aducir un ejemplo, unode los caudatipuedeserleonino>produciéndosela mezcla

dedosesquemas:pero tambiénpuedesucederque la prolongaciónde un leonino no estéal
final de otro verso,sino en uno desus hemistiquios,sin que puedahablarseentoncesni de
un nuevoesquemaconvencionalni de la mezcla de dos, sino de la prolongaciónatipica
indicada.

» Naturalmente, el modo de procederen la presentaciónde un análisises convencio-
nal, y puedeser diverso segúnse trate de la integracióndeun esquemaen otro superioro
demezclade esquemas>
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y en todo casono parecepretentida.La amplitud de la rima suelecom-
putarsea partir de la vocal de la sílabade que se trate, la última en la
monosilábicay la penúltima en la disilábica;peroes unarealidadqueel
efecto de rima se incrementasi ademáscoinciden el sonido o grupo de
sonidosconsonánticosque la preceden.Y algo parecidocabedecir res-
pectoa la perfección:si para la rima asonantebastala identidadde so-
nidosvocálicos,el efectopropio de la rima aumenta,sícoincidenalgunos
consonánticos.Incluso puedesucederque una rima sea asonante,si se
consíderasu amplitud disilábica, y consonanteen la última sílaba.

Convieneteneren cuentaa esterespectoque,si bien la terminología
quese refiere a la amplitud no ofrecedificultad, la de la perfecciónde la
rima no fueunánimeni constanteen la Edad Media latina ~ ni actual-
mente mantienecorrespondenciaexactaen las distintas lenguas20 Por
tal motivo términos y sintagmascomo «rima», «consonancia»,«asonan-
cia», «rima consonante»y <‘rima asonante»se empleanaquí con el sen-
tido que tienenhabitualmenteen castellano.Tampocoexiste una termi-
nologíaespecialaceptadaparala rima consonantequese inicia enla con-
sonanteo grupo de consonantesque precedena la vocal, ni para la aso-
nanciadisilábicaque incluyeconsonanciadela sílabafinal. Tal vezsepo-
drían calificar provisionalmentela primera como ‘<anticipada»o «ade-
lantada»y la segundacomo «reforzada».

Teniendoen cuentala diversidadde esquemas,de perfeccióny de am-
plitud y suscombinacioneses fácil calcularel alto númerode casosdis-
tintos que puedenpresentarse.Porde pronto cadaesquemaes suscepti-
ble de realizarseconrima disilábicaconsonante,disilábicaasonante,mo-
nosilábicaconsonantey monosilábicaasonante.Perocuandoel esquema
abarcamásde dosmiembrosrimados—comoel de los unisoní—o varias
rimas —comosucedeen los collareralesy los cruciferi— el númerode po-
sibilidadesse elevaconsiderablementeal combinarseentresi las antes
enumeradas>tanto máscuantomásseanlos elementosqueriman entre
sí y las rimas queconfiguran el esquema.

Por fortuna, no todas las que se encuentranen él merecenunaaten-
ción singular.En la descripciónseprocederá,pues,primordialmentepor
esquemas,y dentro de ellos se formarán los apartadosque parezcacon-

~ Cf. 1’> Klopsch,ob. cit., pp. 45-49.
20 Enla terminologíafrancesa,por ejemplo,<‘asonancia”seoponea «rima»(=rima con-

sonante),mientraspara nosotrosla rima puede serconsonanteo asonante,de modo que
«consonancia»y «asonancia»vienena sercomo dosespeciesdel género«rima»; cf. Lázaro
Carreter. Diccionario de términosfilológicos, Madrid, 1971> s. vv. «rima», «asonancia»y
«consonancia».Por otro lado, en la terminologíaitaliana el término «asonancia»se aplica
a la correspondenciaexactade los sonidosconsonánticosy vocálicos quesiguena la vocal
tónica,que poseetimbre distinto en lasdospalabrasque riman; asi hayasonanciade este
tipo entre“tricolore» y <‘i’’.’re». Cf. V. Paladini y M. de Marco, Linguae leiteratura medio-
latina, Bolonia, 1970, p. 58.
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veniente,dejándoseparael comentarioo descripciónulterior losfenóme-
nosmás esporádicos.

1. LA RIMA INTERNA

1. Versosleoninos

Tratándosede hexámetrosrecibenestenombre los queestándividi-
<21

dospor la cesurapentemimeraendoshemistiquiosqueriman entresi
La expresiónuersusleonini—y la correspondienteen singular— aparece
a finales del siglo xíi, perola forma de rima interna aque se refiere sur-
ge yaen los alboresdel hexámetrorimado en el siglo y y es luego la más
frecuente en él 22

En el poemaestafigura escon mucho la másabundantey se realiza
en las cuatroposibilidadesapuntadasmásarriba,atendiendoa la ampli-
tud y perfecciónde la rima 23,

o) Con rima disilábico consonantehay 132 hexámetros,prescindien-
do de los integradosen unisoni, perono de los queformanpartedealgu-
nos caudati 24 Como ejemplos sirvan los cuatro primeros versos
del poema:

Rex pie, rex fortis, cui sorsmanetultima monis,
Da nobis pacemlinguam prebequeloquacem,
Ut tua facundemiranda eanenset abunde
Inclyta iustorum describambella uirorum.

No se incluyenen estecómputoalgunosversosquepodríancontarse,
si se aceptarala lectura de la tradición manuscrita,en concretolos ver-
sos 29 (codd. menses-enses,Gil mensis-enses),61 (codd. ros est-mosest,
Gil rus est-mos est)y 132 (cod. foctus-actus,Gil foctus-o<u>ctus).Ni por

21 Tambiénhaypentámetrosleoninos,quesonaquélloscuyoshemistiquiosriman entre

si. Por lo demás,cuandola cesuraque separalos hemistiquiosdel hexámetrorimado no es
la pentemimera,el verso no se llama leonino. Cf. W. Meyer, ob. cit., p. 67, y P. Klopsch
ob. cit., p. 77.

22 Las etapaspor las que el adjetivo leoninaspasaa lo largo del siglo xi’ de aplicarse
—junto con el sustantivoleonitas—al cursosrhythmicusa calificar en la expresiónuersus
leoninas a hexámetrosy pentámetrosrimados> las ha descritoC. Erdmannen »Leonitas,
Zur mittelalterlichenLehre von Kursus,Rhythmusund Reim,’, enCoronaQuernea,Festsch-
rut K. Strecker,Stuttgart> 1941, Pp. 15 ss.

23 El texto aceptadoparael estudioes el de la edición de 2. Cii, «Carmendeexpugna-
tione Almariaeurbis», enHabis, 5, 1974.Pp. 45-54.

24 Versos1-4, 7-li, 13>20> 2!, 25, 26,28,31, 32>35,36,40,44>45>48,50-52,57-60>63>
64,67-71,75,77,78,82,89,90-92,95,97,99,lOO, 104,106, III, 115-118,120, 123, 128, 129,
131, 135, 140, 141, 145>148> 150, 152> 155, 156, 159> 163, 169, 172, 173, 175> 177, 179, 181,
182-185, 187, 190, 192, 193> 202, 213, 216, 218> 224, 225, 227, 229, 230> 234> 236, 237, 239,
241, 242, 247, 257, 260> 268, 273, 275, 276, 283, 284, 287, 309, 317, 319, 322, 332, 346, 349,
350, 358, 360, 363, 364, 368, 370, 372, 376, 377 y 384.
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otra parte,seacudeparaincluir los versos29 y ófa la licencia o facili-
dad que practicabanlos poetaslatinos altomedievales,permitida tam-
bién en épocasmás avanzadas,de considerarcomoequivalentespara la
rima las vocales o y u por un lado y e e i por otro. Basteahora con lla-
mar la atenciónsobrela proximidad a la rima disilábicaconsonanteque
se percibeen tales casos.

Los casosde rima «adelantada»en el sentidoantesexpuestoson los
siguientes:scriptori-imperatori (y. 8), creatura-peritura(y. 26), tenéri-
-tenéri (y. 48), Hispanorum-Sarracenorum(y. 51), scuta-acuta(y. 67),
Maurorum-prosternitur horum (y. 91), Radimirus-mirus (y. 100),
pulcra-sepulcra (y. 118), honestate-probitate (y. 129),
Extrematura-futura (y. 163), cedit-recedit (y. 181), /etum- Toletum
(y. 218), Oliuerum-uerum(y. 229) y exceptis-receptis(y. 276).

Este fenómeno,como se ha dicho, puedeconsiderarseredundante,si
se establecela categoríacerradade rima disilábica, pero no cabe duda
dequesignifica un aumentodela amplitudy acrecientael efectoderima.
Esto último parecequedarreflejado en el único casoen que riman dos
palabrasde estructuraacentualdiversa,unaesdrújulay unallana (y. 48:
tenéri- £enéri): acambio de ello la coincidenciaseextiendea] resto de las
dospalabras,cuya forma es igual, si se prescindedel acento.En cuanto
a su origen es difícil determinarsi es pretendidoo resultadonatural de
la búsquedade la rima, en la que influían sin dudaasociacionesmnemo-
técnicas,lecturasprevias,manejode repertorios,etcétera.

Aparte de esta particularidadque se acabade notar, hay otras que
apuntande algún modoa la dificultad queexperimentabael versificador
para encontrar las rimas adecuadasdel tipo que ahora se comenta.

En primer término, algunospoetasmedievalesno sientenreparoen
hacerrimar una palabraconsigo misma, es decir, con su repetición.En
el poemaseencuentraesto,pero con ciertas limitaciones:sólo en la últi-
ma sílabaen unaseriede nueveversos,en los quetodoslos hemistiquios
terminan en esí (los de rima interna disilábica consonanteson los ver-
sos 57-60y 63) 25; y en un sentidomenospropio, cuandorimanun verbo
simplecon un compuestodel mismo(y. 181: cedit-recedit),o los elemen-
tos comunesde doscompuestos(y. 276: exceptis-receptis), produciéndo-
seen amboscasosla figura retóricade la paronomasia.

Otro fenómenode repeticiónse refiere no aunapalabraquereapare-
ce inmediatamente,sino a la recurrenciade la rima entredos términos
distintos. Así, se repite cuatro vecesla rima montes-fontes(vv. 70, 120
y 173, y el 50 en sentidoinverso: fontes-montes);tres vecestestis-pestis
(vv. 21, 193 y 332); dosvecesfortis-mortis (versos 1 y 175),cura-iuro (vv.

75 y 82), paruo-aruo (vv. 92 y 370), horis-imperatoris(vv. 104 y 155)26

25 Por lo demás,las particularidadesde la versificación deestaserie o «tirada» de los

versos 55-63 no se limitan a la rima.
26 Aunqueno setrata de las mismaspalabras,sepuedenrecordarlas rimas semejantes
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Castella-bella (vv. 152 y 159) y consortes-cohortes(vv. 273 y 376)27

Y convariaciónde la formade lapalabrahayqueañadirpie-Marie (y. 95)
y pio-Moria (y. 135); multi-suffulti (y. 148) y multa-suifulta (y. 169);
foríis-cohortis (y. 260) y fortes-cohortes(y. 360).

Porotro lado, la rima de bastantesde los versosleoninosdeestegru-
po puedecalificarse como gramatical,en el sentidode que la semejanza
deforma de los términosrimadosse debea la presenciaen ambosde los
mismos elementos morfológicos: puede tratarse de desinencias, finales de
temasiguales,sufijos formantesde temastemporalesen los verbos,sufi-
jos formantesde temassustantivosy adjetivos o de adverbios.El grado
de gramaticalidadno es el mismo en los elementosde flexión que en los
quesirvenparala formacióndepalabras,peroen todosestoscasosespo-
siblehablar,al menosensentidoamplio,de caráctergramatical,y la fun-
chin de suempleorespectoa la rima esparecida.De todasformas,la gra-
maticalidadpuedeafectarsólo a la última sílabao también ala penúlti-
ma,esto es, a las dos últimas. Ahora bien, en una lenguacomo el latín,
en la que la flexión alcanzaa la mayor partede suspalabras,no llama
la atención el queun buen númerode susrimas consonánticasseangra-
maticales,particularmenteen la sílabaúltima; tantomás en los hexáme-
tros leoninoscuantoquedesdela épocaclásicaera frecuenteen hexáme-
tros y pentámetrosqueel términoúltimo del primerhemistiquioestuvie-
raunido porla concordanciaal quecerrabael verso.Poresohastalos me-
jores versificadores medievales las emplean con cierta frecuencia2S~

De los 132 versosleoninosde rima disilábicaconsonante,cincuentay
dospresentanestecaráctergramaticalsóloen la última sílabadela rima;
y puedenreducirsea cuarentay cinco, si se prescindede los siete antes
enumerados,en los que de algún modo se repite la mismapalabrao un
elementointegrantedepalabra(vv. 57-60,63, 181 y 276).Todavíaen tres
versos la gramaticalidadse debilita, pues aparecendesinenciasiguales,
pero de casos o género distintos: versos 111, pIura (ac. pl.)-iuro
(nom. pl.); 229, Oliuerum (ac. m.)-uerum (ac. n.), y 376, consortes
(nom. pl.)-cohortes(ac. pl.); y en otros dosel sentido de uno de los dos
términos resulta algo ambiguo: versos 95, pie (gen. f. o adv.)-Marie (gen.)
y 169, multo (ac. pl.)-suffulto (ac. pl. o nom. sg.). Ejemplosde talesrl-
mas, aparte de los ya citados, pueden ser: pacem-loquacem(y. 2),

bellatoris>horis¼> II) y Saluatoris-horis(y. 123): tienen identidadde uno de los elementos
val menossimilitud morfológicaen el otro>

27 Si seprescindierade la correcciónmensisdel. Gil eneíverso 29, setendría menses-

-enses,lo mismoque en eí verso lO, aunqueenorden inverso.
25 Por e¡cmplo,en los treinta leoninosde rima disilábicaconsonantcdc la poesíaIdibus

bis Mai de Hugo Primate(s. xn) la gramaticalidadde la rima apareceen la última silaba
al menosdiez veces(vv. 1. Mai-Menelai;3, florum>horum;6, eurae-abiturae,etc.),y algu-
nasen las dos últimas(vv. II, captiuo-fugitiuo.y 28, mendosá-dolosa)>Cf. Ed. Langoseh,
Hymnenund Vagantenlieder,Basilea.1954, p. 190>
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facunde-abunde(y. 3), testis- pestis (y. 21), bellis-puellis (y. 32) y
plorant-decorant (y. 241).

A las dossilabasde la rima seextiendela gramaticalidadencuarenta
y dosversos.Tal vezse puedadudarde la inclusión en estenúmerode la
rima elaíi-dilatati (y. 150), ya que la -a- del primer término es radical,
mientras que la del segundo es sufijo añadido para formar un tema ver-
bal: la razónpara incluirlo seríala correspondenciade las formasverba-
les.Con todo, de no contaraquí estarima, habríaque pasarlaal aparta-
do anterior,enel quesecontaríancincuentay tres,quedandoen éstecua-
renta y uno. Véanse los siguientes ejemplos: iustorum-uirorum (y. 4),
famosa-tedioso (y. 7), scriptori-irnperatori (y. 8), cognouere-periere
(y. 25), creatura-peritura (y. 26) y sternuntur-feruntur (y. 90).

Quedan,pues,treinta y ochoversosleoninosde estetipo sinrima gra-
matical, para los que puedenservir de ejemplos las rimas fortis (nom.)
-mortis (vv. 1 y 175), Mouri (nom~ pl.)-ouri (y. 45), bonis-Salomonzs
(y. 131) y dici-Fannici (y. 124).

En otro orden de cosas,la estructuramétricadel hexámetroleonino
implica que la penúltima sílaba del primer hemistiquio pueda ser breve,
lo que sucedecuandoel segundopie es dáctilo: entoncesresultaque una
secuencia ¿—. rima con otra ~ pc>r ejemploenpúto-lúto. Es lo quese lla-
mabaen la EdadMedia latina <v,,.sot,antiasiricta, a la quese oponía la
consonantiolonga, en la que las sílabaspenúltimasde los doselementos
rimados era largas29 Tal diferenciade cantidadno era prácticamente
sensible,si no implicaba diferenciade acentoentrelas dospalabrasfina-
les, esto es,si no hacíarimar tina esdrújulacon unallana; hay que dis-
tinguir, por tanto, el caso en que la palabra final del primer hemistiquio
es polisílabay esdrújula(por ejemplo áquilo-pIlo) del casoen que esdi-
sílabay llana. La con>’unautia stricta sin diferenciaacentualapareceen
los hexámetrosleoninosconcierta frecuencia,inclusoen los mejoresver-
sificadores; mucho menos, cuando la final del primer hemistiquio
es esdrújula30

En este grupo de versos leoninosdel poemahaceacto de presencia
ocho vecesen total, y sólo una con diferencia de acento:móra- hora
(y. 36), téné¡i>teníri (y. 48, con diferencia acentual),pie-Marie (y. 95),
mdre-superdre (y. 116), btnis-Salomónis (y. 131), mdre-satiúre
(y. 172) y utruni-mirum (y. 216).

¡O Con rima disilábica asonantehay 53 versos,que sesubdividenen
tressubgrupos,dosdeellosderima «reforzada».Enefecto,en catorcever-
sos la rima nombradaincluye otra monosilábicaconsonantecon identi-

ti!. P. Klopsch,ob. ch., pp. 43-44.
l.os ejemplosaducidossontambiéndeHugoPrimate>Paupermantelle...,versos 4 y 7;

y al ellos puedenafladirse enestacomposiciónde sólo quince versos:pilo-filo (y. 6), /útus-
-(¡anís(y. 9), ufdes>strides(y. lo), fídes-chíamid?des (y. II).
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dad fónica de la última sílabaentera,contandotambién su consonante
inicial, por ejemplo: iusum-sursum (y. 23), cuncti-tuti (vv. 41 y 144) y
fortis-hostis (y. 188) ~ Otros treinta y cuatroversoscontienendel mis-
mo modounarima monosilábicaconsonante,pero sólo a partir de la úl-
tima vocal, por ejemplo: ueterum-regum (y. 5), clongor-ardor(y. 46) y
bellis-regis (y. 197) 32~ Finalmente,hay cinco versosque se limitan a la
asonancia disilábica, sin consonancia de la última sílaba:
nostri-imperatoris (vv. 6 y 281), erat-est par (y. 127),
consortes-imperatore(y. 134) y reddi-rebellis (y. 314). Véaseun verso
de cadaunade estassubdivisiones:

Huic gaudet Fila, quoniam dominatur in ista (y. 258);
Mente fuere pares,armorum ui coequales(y. 19);
Et gaudet reddi, cum non ualet esserebellis (y. 314).

En oncede los catorceversosdel primer subgrupo y en cinco de los
treinta y cuatro del segundo la proximidad entre los términos que riman
llega casi a la consonanciadisilábica.Lo que impide la rima perfectaes
en algunoscasosla consonante(enun casorepetidodosconsonantes)que
cierra la sílabapenúltimao la -u- del diptongo -att- en dichasílaba,pre-
sentes en un extremo y ausentes en el otro (y. 23; iusum-sursum;y. 24,
uicta-uita; vv. 41 y 144, cuncti-tuti; y. 107, edoctus-totus; y. 186,
hasta-hausta;y. 209, largo-propago; y. 290, fultus-tutus; y. 303,
menses-messes,y y. 347, Pesulanus-magnus);en otros,la diferenciaen el
punto de articulación (y. 161, euenit-perernit; y. 354, rapto-facto; y
y. 365, nimis-spinis) o en el gradode sonoridad(y. 323, largus-parcus),
o, finalmente, una transposición de fonemas (y. 54, Almarie-dire) ~.

En dos de los versos la asonanciase adelantaresultandotrisilábica,
aunque en uno de ellos hay diferencia de estructura acentual en las pa-
labras que riman: euenií-peremií (y. 161) y áliis-marltis (y. 371) ‘~.

Tambiénen estegrupo se repite en algunasocasionesla rima con las
mismas palabras:nostri-imperatoris(vv. 6 y 281),cuncti- tuti (vv. 41
y 144); y casi con las mismas palabrasen euenit-peremit (y. 161) y
uenií-peremit (y. 278).

Las rimas gramaticales,por otra parte, son abundantes,auncontan-
do como tales únicamenteaquéllasen que las palabrasrimadastermi-
nan con la mismadesinencia~, y no otrasdel tipo de nostri-imperatoris

~< Versos23, 24, 41, 107, 144, 186, 188, 198, 209, 258, 290, 303, 347 y 354.

~ Versos 5, 19> 22 42, 46, 54, 87, 93, 112. 130, 137> 161, 165, 197, 200, 201, 206, 214,

232, 243, 248> 250, 254, 255, 261, 263, 269, 270, 278> 307, 323, 361, 365 y 371>
“ Tal vez se pueda atribuir una pioximidad parecida a las rimas persoluunt-tolluni

(y. 42) y Fita-ista (y. 258). Esteúltimo casono lo he incluido por eíespecialrelievequepa-
rece conservarla silbanteaun en posición implosiva>

~ Esteaspectodc la diferenciadeestructuraacentualseconsideraráexpresamentemás
adelante.

~ En un caso la desinencia está petrificada en adverbios: iosum-sursum (y. 23).
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(vv. 6 y 281) o bellis-regis (y. 197). De todas formas la gramaticalidad
alcanzaa treinta y tres de estasrimas,siempreen la última sílaba,del
modo que se manifiesta en los ejemplos siguientes:pares-coequales
(y. 19), clarus-superatus(y. 200) y conscendunt-pergunt(y. 250).

Los casosen que rima con—--- sonenestosversos leoninosatas [te-

cuentes queen los de rima disilábicaconsonante.Además,la diferencia
de estructuraacentualentrelas palabrasqueriman en talescasossepre-
sentaasímísmocon mayorfrecuenciaabsolutay relativa.Así, de los cin-
cuentay tresversosde estegrupooncetienenestadiferenciacuantitati-
va; en cinco de ellosno seproducediferenciaacentual,al terminarel pri-
mer hemistiquio en palabra llana (disilábica): páres-coequúles(y. 19),
óues-leónes (y. 93), érat-ést par (y. 127), utros-tstos (y. 255) y
nimis-spinis(y. 365); y en los otros seissíse producedichadiferenciade
estructuraacentualentrelos doselementosde la rima al terminarel pri-
mer hemistiquio en esdrújula: uétérum- régum (y. 5), pópúlos-mí2ltos
(y. 214), équttes-dtues (y. 248), néquéunt- réddunt (y. 307),
sócfum-arnfcurn(y. 361) y álfis- maritis (y. 371)36,

c) Con rima monosilábicaconsonantehay 107 hexámetros,sin con-
tar, como esnatural, los incluidos enlos dosgrupostratados,ni tampoco
los que se integranen caudati por rima más amplia o en unisonipor el
mismo tipo de rima ~. Porejemplo:

ti mortemspernuní,audacessic quoquefiuní,
Plus gaudentbello quamgaudetamicusamico,
Uexillis altis intrant temptoria regis...(vv. 264-266).

Del mismo modoqueen los versosleoninosde rima disilábica conso-
nante, también en éstosla consonanciase adelantaa vecesen uno o más
fonemasa la vocal de la última sílaba.Son veintisiete las rimas en que
esto se observa,tales como elegí-Urgí (y. 12), tened-reperiri (y. 34),
promittendo-uociferando(y. 47) y pars est-sors esí (y. 62) ~

En algunosversosde estegrupo la coincidenciade vocal en la sílaba

36 En uéterum>regum(y. 5) y néqueuní-reddunt.la diferenciade estructuraacentualde

las palabrases menosperceptibleparaoídos romancesal tener la vocal acentuadael mis-
mo timbre de la siguiente,que esla que entraen la rima. Por otra parte,la diferencianu-
méricade casoscon diversidadcuantitativaen la penúltima sílabade las palabrasque ri-
man>entrelos leoninosde rima disilábicaconsonantey los derirna disilábicaasonanteque-
da expresadaen las siguientescifras: en los primeros,ochocasos(7+1) sobre132 (6%); en
los segundos>once (5 + 6) sobre53 (20,75%)>

~‘ Versos 12, 16, 18, 30, 33, 34, 43, 47, 49, 65, 66, 81, 88, 96, 98> 101, 105, 108, 121, 122>
124, ¡25, 138, 139, 142, 143, 149, 151> 153, 154, 157, 158, 160, 164> 168, 170, 174> 180> 191,
194, 199, 205, 207, 211, 212, 215, 219, 220, 221, 226, 231, 233, 235, 238, 240> 244> 245, 246,
249, 251, 252> 253, 256> 259, 262, 264-267, 271, 272> 282, 286, 288, 289, 291, 293, 294, 296,
300, 302, 305, 310, 311> 315, 316> 318, 326-329,333, 336, 337, 348, 352, 353, 357, 359, 362,
366>367, 369, 378, 381, 382 y 385.

38 A éstoshay que añadirlos versos66, 81, 96, 101, 124, 138, 142, 154, 160, 194, 215,
235, 246, 249, 252, 291, 294, 326. 333, 352, 369, 381 y 382.
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acentuadade las palabrasqueriman —-esdrújulasen el primer hemisti-
quio— producea nuestrosoídosacostumbradosa la rima romancela im-
presiónde asonanciadisilábica,próxima a vecesa la consonanciapor el
entornofénico. Tal sucede,por ejemplo,en los siguientesversos:

Auxilium túmidasequitando deserit rindas
Et soeiis áliis expansisiungitur alis (vv. 124>125).

Ante estefenómeno,queadmite por lo demásotrasreflexiones,lo que
cabedeciresque,si sequisieraconsiderarestarima comodisilábica, tal
modode rima disilábica no encajabaen la práctica regularde la poesía
latina medieval,queen las esdrújulascuentalas dosúltimas sílabas(por
eso se clasifica aquí como monosilábica).Las otras rimas en quese ob-
serva tal particularidad son: Cároli-equiparari (y. 18), Iáeobi-sancti
(y. 65),indómito-eolIo (y. 157)y próperat-portot(y. 286).Sin tratarato-
ra de dilucidar la relaciónquepuedantenertaleshechoscon la rima ro-
mance,bastede momentodejarconstanciade ellos.

La rima de unapalabraconsigomisma,repetida,seencuentrasóloen
el verso 62, de la seriede losversos 55-63,de la queya seha hablado~.

En un sentidomás amplio se repiteen la rima la misma palabra,pero
no aislada,sino en compuestos,en el verso 294 (dispor-compar).

En cambio, no se repiten en distintos pasajesrimas con las mismas
palabras,tal como sucedíaen los versos leoninos de rima disilábica
consonante.

La rima gramaticalresultamuy abundante,ya quede los 107 versos
de estegrupose hacepresenteen sesenta;si bien en tresocasionesla de-
sínenciaexpresacasosdiversosenlos dostérminosqueriman: versos160,
erectis (abl.)-Ismaelitis (dat.); 267, duces (ac.)-pigritantes(nom.); 318,
cunctis (dat.)-armis (ahí.), y en otro (y. 311) el segundotérmino de la
rima esun nombrepropio (alio-Baeza)40~

d) con rima monosilábicaasonantehay finalmentequinceversos,ex-
cluyendo sólo los unisoni con el mismo tipo de rima ~ Por ejemplo:

Estopusincepti redeamusad alta laboris (y. 37).

En eí verso 34] se adviertela mismacoincidencia,señaladay comen-
tadaapropósitodel grupoanterior,de la vocal acentuadaen las dos pa-

~ Los versos 55-56, consideradosaisladamenteposeentambién rima leonina de este
tipo, peroal serseguidosy con la n3isniarime forman un par de unisonOs, versosque re~-
bieron tambiénel nombrede leonini caudasi.Por lo demás,lasfigurasde rima interna que
se manifiestanen estosversosde la serie 55>63 son varias, comose deja ver por su inclu-
sión en diversosapartados.

~ El carácterde nombrepropiohacemenosseguroque la forma Baezaseade nomina-
tivo singular,ya que talesnombresuna vecesse declinan y otrasno; cl. el verso 308: Ban-
nos, enfunción denominativosingular.

~‘ Versos 14, 37, 53, 74, 102, 103, 126, 171, 217, 285, 320, 335, 341, 343 y 355.
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labras que rimafs, la primera esdrújula y la segunda llana
(egrégium-iuuentus),con aproximacióna la asonanciadisilábica de la
versificaciónromanceposterior.

2. «Tripertiti dactylici»

Aparte de los versosleoninos,estándotadostambiénde rima interna
en el poemalos llamados tripertiti dactylici. Todos los hexámetrosde este
géneroestándivididos por la rima en tres partesprácticamenteiguales,
al rimar el final del segundopie con el final del cuarto.En ellos los cinco
primeros pies del hexámetro son dáctilos, y los versos son designados
como coniunctíet disíuncti simulo neutrí, cuandolos pies primero y ter-
cerono coincidenpor normacon final de palabra,y comodisiuncti,cuan-
do tales pies coincidencon final de palabra42• Como ejemplos de esta
rima interna en susdiversasformas, véansedos versosaisladosdel poe-
ma de Bernardode Cluny antesmencionado:

inresolubilis. inuariabi/is. intemerata(y. 28);
sobria muniot, ímprobapuniat, utraquejusteEv. 6) ‘1

Los tripertiti dactylici aparecengeneralmenteunidosentresí por otra
rima final (externa)como caudoti, con diversascombinacionesde rima,
y también unidos del mismo modo a otros versossemejantes”.Este es
el casode los tres tripertitos quese encuentranen el poema,queson los
versos 162, 222 y 223. Aquí se considerasolamentela rima interna del
primero de ellos, puesen los otros dosincluso las rimas internasde los
dosversossehacenexternasal combinarseentresí. Porotra parte,de los
tres se hablarámásadelantedesdeel puntode vista de la rima externa.
He aquí el verso 162:

Innumerabilis,insuperabi/iset sine cura...

Este ripertito esneutro (neuter),al no coincidir los finalesde los piespri-
meroy tercerocon final depalabra.La rima esen él disilábicaconsonan-
te; pero hay que notar quepor la semejanzade las palabrasque riman,
resultatetrasilábicaconsonante,y que la asonanciase extiendetambién
a las dos primerassílabas‘~.

42 Ci. W. Meyer,ob> cii., pp. 88-89.

~ Cf. H. C. Hoskier,ob. cii., p. 2.
~ Cf. W. Meyer, ob. cii., Pp. 89 y 96.
“> Como se comprendefácilmente,en estosversosdivididos en tres partespor las dié-

resis 2/3 y 4/5 la cesorano es necesatia.Así apareceen la prácticaen la citada composi-
ción deBernardodeCluny. Se podríacontinuarexaminandootras rimas internasdediver-
sa amplitud y perfección,aunqueen generalmonosilábicas,secundariasrespectoa la leo-
nina o a una rima externa>que secombinande uno u otro modocon la principal> Entre
ellas habríaque destacarla correspondientea los trinini salientes,por la que riman entre
si las palabrascolocadasantelas cesurastrihemeray heptemimera(2m+4rn). Peroel ha-
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II. LA RIMA EXTERNA

Las figuraso esquemasde rima externaque sehallan presentesen el
poemasonlas delos versoscaudatí, unisoni, colloterales,cruciferi y triper-
titi dactylici.

1. «Versuscaudati»

Reciben este nombre los hexámetros cuyos finales riman entre sí. Con
muchafrecuenciaforman gruposde dosversos(pareados),perotambién
aparecena vecesen gruposmayores.La rima puedetenerdiversaampli-
tud y perfección,y en ocasionesalgunode los caudati presenta una rima
leonina,quepuedecoincidir o no en amplitud y perfeccióncon la exter-
na. Estacircunstanciada lugar a incidencias,sobrelas quese llamarála
atención en su momento.

o) Con rima disiláhico consonantehayen el poemaveintisieteversos:
doceparesy un grupo de tres 46• Porejemplo:

Florida milities post hos urbis Legionis
Portansuexilla prorumpit more leonis (vv. 79-80).

La anticipaciónde la rima seproduceuna vez, en los versos 163-164
(futura-peritura).

Un fenómenode repeticiónparcial, por afectarsólo a la última sílaba
de la rima, se tiene en los versos 56-57 (dos est-nox est), en el contexto
especial de los versos 55-63, al que ya se ha aludido. En conexión con
este hecho se puede observar que de sólo trece rimas en tres pares apa-
rece la forma honore,si bienrimandocon términosdiversosen cadacaso:
decore(y. 85), imperalore (y. 134) y tremore(y. 312) ~‘.

En cambio,el caráctergramaticalde la rima es casi general,ya sea
solamenteen la última sílaba,ya en las dosúltimas.En efecto,la grama-
ticalidad se manifiestacinco vecessólo en la última sílaba,en losversos:
109-110, regum-legum;209-210,propago-uirago;337>338,clara-amaro;
344-345,Raymundus-furibundus;y 374-375Astoricensis-ensis(aparteel
caso ya notado de la repetición de est); y siete vecesen las dos últimas,

cerIoprolongaríaexcesivamenteel planteamientode estetrabajo.Basteporahoraun ejem>
pío para ilustrar el efectode dicha rima secundaria:

Siegueseden,pratis tanden,statoerenouellis (y. 271).
46 Versos55-56 (se considerairrelevante la diferenciaen la pronunciaciónde -x y -s),

79-80,85>86, 109>110,133>134,162>164,209>210,298>299,312-313,337-338,344-345,374-375
y 383>384.

‘~ Menoschocaque aparezcandos formasde imperator (la mencionadadel verso 134 e
imperatoris, en el verso 299, que ríma con doloris),ya que las formas deestapalabrase re-
piten diecisietevecesenel poema>Cf. «La métricadel PoemadeAl,neria. Estadode la cues-
tión ~ aspectosprosódicos»,enDuráis, 7-8, 1979-SO, 167-205, p. 194>
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en los versos: 79-80, Legionis-leonis;85-86, decore-honore;133-134,ho-
nore-imperatore; 163-164, futura-peritura; 298-299; doloris-imperatoris;
312-313,tremore-honore,y 383-384,deorum-dominorum.

Algunas veces, como se ha insinuado, otro esquema de rima interfiere
con el de los coudati. Esto sucedede varios modos.

Lo másfrecuentees queuno de los versossealeonino; sóloen dosca-
sos, sin embargo, la rima interna es también disilábica consonante:
Extrematuro-futura(y. 163) y cunctorum-dominorutn(y. 384);en los de-
más es sólo disilábica asonanteo monosilábicaconsonanteo asonante:
consortes-imperatore(y. 134), largo-propago (y. 209), docta-perituro
(y. 164), nepa-clara (y. 337), cognatus-Raymundus (y. 344),
aduersus-furibundus(y. 345), urbes-honore(y. 86) y multos-uirago
(y. 210).

Cuandoel fenómenose repite en doscaua!ati seguidos, adquieren és-
tos cierta proximidad a la figura de los unisoni, y sólo la circunstancia
deque enuno de elloso en los dosla rima internano alcancela amplitud
y perfecciónde la externaha desaconsejadoclasificarlos como unisoni,
puesel criterio seguidoen estoscasosde mezclade esquemases el decon-
siderar como figura principal la determinada por la rima de mayor am-
plitud y perfección,en esteorden: 1.” disilábicaconsonante,2.> disilábi-
ca asonante,3.> monosilábicaconsonantey 4,’ monosilábicaasonante.
Esto ocurreen los versos56-57, 163-164,209-210 y 344-345.

En los versos 109-110, en cambio, la rima que se añadea la final no
es la leonina,sino otra externa que une los dos primeroshemistiquios
(omnes-pares/regum-legum),que unida a la final da lugar a la figura de
los uersuscollaterales.Predominala amplitud de la rima final, y por tal
motivo sepuedenincluir estosversosentrelos caudati;no obstante,sien-
do la rima de los primeroshemistiquiosdistintade la fitial, tambiénque-
da marcadode algún modo el esquemade los colaterales.

En uno delos gruposde caudati (vv. 162-164)el primer versoesun tri-
pertito y el ‘segundoun leonino. SegúnW. Meyer~ la unión en paresde
estostipos de versosno es corriente,aunqueaparecede vezen cuando;
de hechoen los Versusde uito Theophili, queél analiza,seencuentranuni-
dosun tripertito y un hexámetromeramentecaudatus~ Véaseel efecto
de estainterferenciay de algunade las antesseñaladasen estos versos:

Innumerabilis, insuperahilis, et sine cura
Extrematura prenoscenscunetafutura,
Augurio docta quod erat mala gens peritura... (Vv. 162-164).

~‘ CI. W> Meyer,ob. cit., p. 96.

~ Cf. ibid., p. 112, versos 415-416:

«st dorninusmeas.ornnipotensdeus, omnicrcator,
arbitcraustorusrcrumquesagaxmoder<nor.
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b) Con rima disilábico a~onantehay diez coudoti, esto es,cinco pa-
res ~ Porejemplo:

Indigel auxilio nullius turba uenusta,
Si fuerint uestra presenti luce suffulta (Vv. 356-357).

Lo primero que destacaen los cincopareadosesque la asonanciadi-
silábica incluye rima monosilábica consonante:mos est-sorsesí
(vv. 61-62), hostis-Salomonis (vv. 188-189), totarn-scholom
(vv. 253-254), querunt-reddunt (vv. 306-307) y uenusta-suffulta
(vv. 356-357); pero sólo en el primero y el último de estos casosdicha
rima se adelanta al sonido consonántico que precede a la última vocal.
Porotraparte,la rima de los tresúltimos paresesgramatical,aunqueen
los versos 356-357suffulto parecesernominativoneutroplural y uenusta
es nominativofemeninosingular ~.

Prescindiendoahorade lós versos253-254—y por supuestode losver-
sos6 1-62,a cuyascaracterísticaspor la serieen quese incluyen seha alu-
dido másde unavez—, en cadauno de los tres pareadosrestantesseen-
cuentra un verso leonino con rima disilábica asonante, reforzada con mo-
nosilábica consonante(vv. 188, fortis-hostis52, y 307, nequeunt-red-
dunt), o sólo monosilábicaconsonante(y. 357,uestra-suffulto).

Tratándosede mezcladefigurasde rima los versos253-254sonde los
quepresentanmayoresdificultadesparasuclarificación. Si aquí sepre-
sentancomo caudati con rima disilábicaasonanteesporquela rima que
permitiríaclasificarlostambiéncomounisoni o cruciferí esmenosamplia
o menossegura.He aquí los versos:

Pulueream nebulam terram comprehendere totam
Rezuidit et totam iussit conseenderescholam.

Por la rima monosilábicaconsonanteen -orn que se tiene en los pri-
meroshemistiquiosy en final de verso (nebulam-totam/totom-scholom),
prescindiendode lo demás,se podríanconsiderarestosversoscomo uní-
sonos; y por las rimas cruzadas,también monosilábicauna de ellas
(nebulam-scholorn/totom-totam),como crucíferos. Sólosi la -u- de nebu-
¡orn se computacomo -o-, se los puedeclasificar como crucíferosde ri-
mas disilábicasconsonantes(nebulam-scholorn/totorn-totom),que por lo
demás, serían asonantes entre sí y contendrían la repetición totam-totam.

c) C¿nsolarima monosilábicoconsonantehay seiscoudoti,o sea,tres
parés ~. Véansecomo ejemplo los versos 342-343:

Versos61-62, 188-189,253-254, 306-307y 356-357>
s~ A no ser que seaceptela correcciónfuerit de L> SánchezBelda. Cf. J. Gil> ob. ch.,

p. 6, nota al verso 357.
52 Podríaohservarsequeen los versos 188-189la rima interna del primero essuperior,

al estaradelantada(-Rs) a la externa fis). A pesarde ello> pareceque no sepuedeprescin-
dir de la rima externa.

~> Versos334-335, 342-343y 372-373.



La rimo en el «Poemade Almería» 89

Expansisuelisuosclarauocesalutat -

Ad maris et ripasarmatoinilife sperot.

Las tres rimas son gramaticales:ademásdet la citada, parentum-
patrum(vv. 334-335)y tenebunt-lacerabunt(vV’. 372-373).Sóloenesteúl-
timo casola rima se manifiestaadelantada.

En los trespareadosuno de los versoses leonino:dosdeellos>con’aso-
nanciamonosilábica(vv. 335, redeunt-patrum~, y 343, ripas-sperat)y
el tercerocon rima disilábicaconsonante(y. 372, flebunt-tenebunt).Este
presenta la peculiaridad, como se ve, de que la rima externa
(teneunt-lacerabunt)es inferior en amplitud a la interna del primero de
los dos hexámetrosy pareceen consecuenciasecundariarespectoa ella.
Con todo, estandolos dosversosunidosclaramentepor la rima final, no
eraposibledejarde enumerarlosentrelos caudati,aunqueen su momen-
to sehayaatendidotambiéna la rima internadel versoleonino. Véaseel
efectode tal combinaciónde rimas:

Et nati flebunt,alii cum tectatenebunt,

Et carnesnostrasuolucresceli lacerabunt(vv. 372-373).

2. “Versusunzson¡»

Sonhexámetrosdecesurapentemimerao dísticoselegiacosen los que
unamismarima enlazalos finalesdelos hemistiquiosy los finalesde ver-
so. Por eso algún tratadista medieval los define como leonini et caudati
simul ~. Aparecenen gruposde dos o más versos,y a vecestambién en
seriesmás ampliase inclusoa todo lo largo de poesíasenteras.

a) ‘Hay en el poemadosgruposde unísonos,de dosy tresversosres-
pectivamente, con rima disilábica consonante.Hé aquí el primero
de ellos:

Natn quouertehatuultum uel quoueniebat,
Cunetos terrebot,cunetossimul ensepremebat(vv. 203-204).

En el segundogrupo, de tres versos(vv. 324-326),la amplitud de la
rima se reducea monosilábicaadelantadaen el primer hemistiquio del
tercerverso (y. 326) 56:

Amis pollehat,mentemsapientishabebat,
Bello gaudebat,bellí documentatenebat,
Hic patriqabatin cunetisque faciehot.

~ Nóteseque tambiénhayasonanciadisilábicaentre el final del verso 334 y el primer
hemistiquiodel 335: parentum-redeunt.

» cf. W? Meyer, ob. cit., p. 84.
56 Por,esto motivo podria‘considerarsetal vez como caudatuscon el anterior,pero el

mantenimientode la rima consonantemonosilábicaen el primer hemistiquioahogapor la «

continuaciónde la figura de los unísonos>
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Como se ve, la rima es siempre gramatical y la misma en los
dos grupos.

¡O Con rima disilábica asonantesepodríancontartres pares:los ver-
sosson leoninosde rimas consonanteen uno de ellos y consonanteo casi
consonanteen el otro, asonantesentresí; y en dos de los paresse man-
tiene consonanciamonosilábicaen los cuatrohemistiquios.En mi opi-
nión, se los puedecalificar como falsos unísonos;por eso los seis versos
se hancontadoen sulugar como leoninos:

Flos erathic florom, munituset arcebonorom
Arinis edoctus,plenusdulcedinetotus(vv: 106-107);

Famapreclaroscunetiseratipsequecoros,
Dapsilis et largos, nulli perseculaparcos (vv. 322-323);

Sunt nimis armali, sunt ad fera bella paraR,
Sunt memorespacti:portumnuncdeniquenacti (vv. 349-350).

c) Con rima monosilábicaconsonante—apartede la’ seriede los ver-
sos 55-63—sepodrían contarcuatropares,con característicassemejan-
tes a los del grupoanterior al menos en tresde ellos: uno de los versos
leoninossobrepasala consonanciamonosilábica,de modo queéstos pa-
recenpor la rima independientesuno de otro. El casoen queno sucede
esto presenta,en cambio, un corte sintáctico notable entre los dos
hexámetros:

Temporebellandiquamlinquatensepotiri.

Pro merito tau semperplacetimperatori (vv. 195-196)~.

Las rimas de los tres paresrestantes,en que se aprecianlas circuns-
tancias indicadas, son: conscendunt-pergunt/ducont-reponunt
(vv. 250-251), nebulam-totam/totam-scholam (vv. 253-254)~ y
foltus-totus/natus-uirtus(vv. 290-291).Tambiénaquí, por tanto, parece
quese puedehablarde falsos unísonos.

Los versos55-63,a los queseha aludido,constituyenporsuparteuna
seriede nueveunísonosterminadosen todos los hemistiquioscon la có-
pula est. Pero convieneteneren cuentaal valorar este fenómenoque el
efecto pretendidoen estoshexámetrosno essólo el de la rima, sino tam-
biénel de un juego verbal (lususuerborom),en el que tambiéncobra de-
terminadaimportanciala combinaciónde monosílabos~, y quedesdeel
puntode vista de la rima la figura de los unísonosde consonancíamono-
silábicaes sobrepasadaen los nueveversos,seapor la de los leoninosde

>~ Puedenotarseque los dos primeroshemistiquiosalcanzanla asonanciadisilábica y
los dos finales la consonanciamonosilábicaadelantada;por ello sepodríanclasificarcomo
cóllaicra/es.

58 Versos descritosantes como posiblescaudati, que aparecerántambién> de acuerdo
con dicha descripción,comocollaterales.

~ D. Norbergen su recientelibrito Laccentuationdes >nots daus levers latin du Moyen
Áge (Estocolmo,1985) dedicaun capítuloa’estos lusos nerborun,.
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consonanciadisilábica(vv. 57-60y 63), seapor la de los caudati de rima
disilábica consonante(vv. 55-56) o asonante—casi consonante—
(vv. 61-62).

d) Conrima monosilábicaasonanteseencuentranhastacinco pares;
peroa mi entenderson,lo mismo que los anteriores,falsosunísonos,por
interferirse con estafigura otra (leoninos o caudati) marcadacon rima
másamplia o másperfecta.Tal vezel casodel quemenospuedeafirmar-
seestoesel de los versos 379-380:

«Psallatit excelsiscelorumgloria» dixit.
«Paxsit et in terris genti dominofamulanti.”;

aunquetambiénseobservaque los primeroshemistiquiosmantienenen-
tre sí una rima superioren amplitud a la de los segundos,lo que puede
mirarsecomo un esbozode collaterales.Las figurasde rima queseinter-
fieren en las otrasparejasson, como se ha indicado, en primer lugar la
de leoninosindependientescon rima disilábicaasonantereforzaday mo-
nosilábica consonante adelantada, respectivamente(vv. 46-47,
clangor-ardor/promittendo-uociferando),monosilábica y disilábica con-
sonantes,la primera adelantada(vv. 154-155, uixit- luxit/horis-impera-
toris), o monosilábica consonanteen los dos versos (vv. 244-245,
tantis-generosis/furit-odit),y en segundotérmino la de los caudati con
rima disilábica consonantemás rimas internasdesiguales(vv. 209-210,
largo-propago/multos-uirago).

3. «Versuscollaterales»

Se llaman así los hexámetroso dísticosen los que riman entresí por
un lado los primeroshemistiquiosy por otro los finalesde verso con ri-
mas distintas.En generalno sondemasiadofrecuentes,y el esquemasue-
le limitarse a dosversos. En el poemaaparecendos pares—cuatrover-
sos—, en los que ambasrimas son disilábicasconsonantes:

Eius iudicio patris legesmoderantur,
Illius auxilio fortissimabella parantur(vv. 83-84);

Formapreclaros,natusde semineregom,
Est Christo carosseruansmoderaminalegom (vv. 102-103).

A éstospuedeañadirseotra pareja,enumeradaantesentre los caudoti
por la mayor amplitud de la rima final (disilábicaconsonante)respecto
a la central (monosilábicaconsonante):

Pontificesomnespreceditin ordineregom
Exsuperatqueparestrutinandocacuminalegom(vv. 109>110).

La rima es siempregramaticalen la última sílaba,y al final delos ver-
sos83-84 tambiénen la penúltima.
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4. « Versuscruciferi»

En estaclasede versosrimados las rimas de dos hexámetrosse cru-
zan, como señalasu nombre,de tal modo queel primer hemistiquio del
primero rima con el final del segundohexámetroy el final del primer he-
xámetrocon el primer hemistiquio del segundo.El caso más claro del
poemalo constituyen los versos 166-167:

Si ccli stellasturbati ucí marisundas,
Si pluuiegottascamporumneenonet herbas...

La rima es disilábica asonantereforzadaen stellas-herbasy en un-
das-guttos;y la consonanciaen -os seextiendea los cuatrohemistiquios,
dejandointerferir de algún modó la figura de los unísonos.

Otro par de crucíferos, tal vez casual,es ‘el formado por los versos
279-280,con las rimas cruzadasbellum-fretus/Fredinandi-regis,ambas
asonantes,disilábica la primera y monosilábicala segunda.

A éstos Sabría que añadir el cruce que se observa en los
versos 253-254,enumeradosy comentadosentrelos caudotí,en las rimas
nebulom-scholam/totam-totam:si la -u de nebulam, como se señaló, se
cuentacomo -o-, las dosrimas seríandisilábicasconsonantes;aunqueha-
bría queañadirque entreunay otra se produciría asonanciadisilábica
y consonanciamonosilábica en -orn.

5. «Tripertiti dactylici»

A propósitode la rima interna del verso 162, se describióestafigura
y se señalósu presenciaen los versos 222-223:

Cognitusomnibus est auusAluaros, arx probitatis,
Necminus hostibosest itidem pius, urbsbonitatis~o.

En lo que tocaa la estructura;el priméro de estosversoses de los di-
siuncti y el segundode los neutri; aunquesi se conservarala lectura de
los manuscritosextitit impius, seríatámbiénde los disioncti.

La rima final entre los dos versoses trisilábica consonante,y la que
une a los dosprimerosmiembros de cadaverso es la misma en los dos,
de modo quees igualmenteexterna;así que dentro de las varias figuras
de rima posiblesen estos versosse cumple la que puederepresentarse
como a...a...b la... a... b. Porotro lado,a la rima propiade estetipo de
versosse añadeen estecasola de los dáctilos primero y tercero(conse-
gundoy cuarto, respectivamente)en el verso 222, y la del primero (con
segundo)en el verso 223: cognitos~omnibuslauus-Aluaruslminus-hos-
tibos. La rima es monosilábicaconsonanteentrelos cuatromiembrosin-

60 La lectoraest itidcm. plus escorrecciónde J. Gil, ob. cit., p. 58; la de los códiceses

extitil inipius.
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tenores,como semarcaen el texto, perollega a serasonanciadisilábica
reforzadaen tres de los miembros—inclusoconsonanciadisilábicaentre
dos de ellos— (omnibus/hostibus-pius)y en el interior de cadauno de
ellos, como seacabade notar.

III. VERSOS SIN RIMA

De los comentariosque precedensedesprendeque casitodoslos ver-
sosdel Poemade Almeríaestándotadosde algunaforma de rima interna
o externa.Sólo han quedadoexcluidosde las distintas enumeraciones
veinticuatrohexámetros.Y algunosdeéstosno esquecarezcantotalmen-
te de rima, sino que tienen una rima consideradamínima o irrelevante.

Así, el verso 94 poseerima interna, pero sólo de consonantefinal
(uittatos-Ismaelitas),sin llegar a la asonanciamonosilábica

Unos pocosversosriman con el anterior o el siguiente,pero con ríma
menosamplia o menosperfectaque la internade éste.Porello sehacon-
sideradoirrelevante la rima externadel verso 119 con el 118 (sepulcra-
-apta), al serla leonina del primero pulcra-sepulcra.Lo mismo acontece
más o menosen los versos 17, 39, 113, 304 y 308; y más irrelevantere-
sulta aún la del verso 228con el anterior, limitada a la última consonan-
te (vv. 227, premebat-228,esset), frente a la interna del 227: fran-
gebat-premebat.

En el verso 38, en cambio,es la puntuaciónmayor que lo separadel
anterior la que impide considerarambos versos como caudati: labo-
ris-Legionis 62

Si se prefierecontarestasrimas mínimaso secundarias,los hexáme-
tros sin rima regularquedanreducidosa quince, que son los versos 15,
27, 72, 73, 76, 114, 176,277,292, 295,297, 301, 321, 339 y 340.

Este númerose reduciríaaún más,si prescindiendode la «regulan-’
dad” se tuvieran en cuentaen la rima internaleoninaposiblesdesplaza-
mientosdel primer miembro aun puestodiversosdel final del primerhe-
mistiquio (vv. 114, ultimus-Astur; 176, ista- hasta,y 277, fretus-comita-
tu) 63 o en la rima externalos ‘casosen que un hemistiquiorima con el
versoanterior o el siguiente(vv. 73, 76, 292, 295, 297 y 321).

Todavíacabeobservarqueen los versos27 y 301 la ausenciade rima
parececompensadapor la repeticióndel términoBaolim al final del pri-
mer hemistiquioy comienzodel segundo(... Baalim//Baalim...).

* * *

~‘ Sin embargo,estetipo de rima mínima leonina se encuentrabastantesvecesen el

Ruodlieb,poemaya mencionadodemediadosdel siglo xl. Cf. O. B. Ford (Jr3, The «Ruad-
lieb«. Linguistic introduction, latín ten and glossarv,Leiden, 1966. pp. 27-28: ingenitam-
nobilitatem (y. 2)> promittunt-dissimulabant (y. 12), sellam-ligatum (y. 38)> sapiat-sit
(y. 40), etcétera.
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Los estudiososque hanprestadoatencióna la rima del Poemade Al-
mería lo han consideradoen generalcompuestoen hexámetrosleoninos,
y algunoshanhechoalusionesa la presenciaen él de coudati y collatero-
les, y tal vezde unísoni,sin precisarproporciones.

En efecto,307 de los 385 versoscompletosdel poemasonleoninos.De
las otrasfiguras de rima la única que alcanzacierto relieve es la de los
caudati,delos quehaycuarentay tresversos.Los unisoni,collaterales,cru-
ciferi y tripertiti dactylici tienen representacionesmínimasde cinco, seis,
cuatro y tres, respectivamente64• Tal proporciónen el usode las figuras
de rima caedentrode lo normal: leoninosy caudati sonlos versosrima-
dos más frecuentesen poesíasde cierta amplitud; y aunquealgunosde
los otros,como los unisoni o los tripertiti seempleana vecesa lo largo de
todaunacomposición,también es corrienteque aparezcanintroducidos
en corto númeroen poesíaslargas rimadas; y éstaes asimismola regla
paraco/latera/esy cruciferí.

Tampocodebellamar nuestraatenciónel hechode queen un poema
rimado existanalgunosversossin rima (quinceo veinticuatro en nuestro
poema,segúnseprefiera contar).Lo peculiaren estecasoesque los ver-
sossin rima se presentancasi todos aisladosy no formandoserie, como
enotros poemas,por ejemploen los Versusde uita Theophilide Radewin.

Tambiénhay que mirar como normal en mi opinión la gramaticali-
dadde la rima, por muy frecuentequeresultesegúnlas proporcionesque
sehan ido notando.

Me parece,en cambio,que merecenalgunareflexión dosde los aspec-
tos que se han ido señalandoen el análisis: la multiplicidad de tipos de
rima y la mezclade esquemas.

La rima, como se havisto, varíacontinuamenteen amplitud y perfec-
ción, resultandounavecesdisilábicaconsonanteo asonante,y otrasmo-
nosilábicaconsonanteoasonante.A estohayqueañadirlos casosde rima
reforzadaen la disilábica asonante(consonanciade sílaba final), queen
los versosleoninos,por ejemplo,se elevana cuarentay ocho sobrecin-
cuentay tres, y de rima adelantada,asimismofrecuente,como se ha ido
señalando.Tal vezllama la atenciónla frecuenciade la consonancíamo-
nosilábica: 107 casossólo en la rima leonina,‘sin contar los cuarentay
ochode rima disilábica asonante,que la incluyen.Perolo queme parece
quehay quesubrayaresesavariedadgradual,en la que semanifiestala
tendenciaa la amplitud y perfecciónde la rima disilábica consonante,

62 La puntuación.mayorseparatambiénel verso 308 del siguiente; aunqueenestapa-

reja>como se ha dicho, se añadela imperfeccióndela rima externaencomparacióncon la
interna del verso 309>

63 Sobrela existenciadetalesdesplazamientoscf. W Meyer,ob c~t, p. 95.
64 En estecómputoseprescindede los versos55-63,unísonosderima monosilábicacon-

sonante(«st), sobrepasadasiempre>comose ha dicho, por rima másamplia> Lo caracterís-
tico desu rima disilábicaes queestádividida entredos palabras,la última deellas mono>
sílaba(uersusintercisú.
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que esciertamentela másabundante,pero que,con todo, las más de las
vecessequedaa mitad de camino.Se comprueba,pues,en el poemaesa
tendenciapropia del siglo XII a la perfecciónde la rima, aunquelos lo-
gros se aproximan quizá más a los de un poemadel siglo xí como
el Ruodlieb.

De todasformas,al valorar lo que puedahaberde imperfecciónen la
rima debeatendersea dos realidadesque estabanpresentesal versifica-
dor: primera, todasesasformasmáso menosimperfectasse habíanpro-
ducido en la evolución de la rima, y fue a travésde ellas como cuajó la
aspiracióna la perfecciónde la consonanciadisilábica; segunda,en laver-
sificación cuantitativamedievalla rima eraun ornato,auncuandoen al-
gunosperíodofueraun ornatoconnatural;la rima, aun la imperfecta,rea-
lizabaen cierta medidadichafinalidad ornamental,y la imperfecciónen
ella no podía compararsea determipadosfallos en la medidacuantitati-
va. De hecho,erauna moda,y precisamenteen la segundamitad del si-
glo XII esamoda decaeen algunospoetasde orientaciónclasicista, que
vuelven a los hexámetrossin ríma.

Al hablar ahorade la mezclade esquemasde rima no me refiero a las
figuras que incluyen otras inferiores, como los unísonosincluyen dos o
más leoninos,sino a la superposiciónde dos o másde ellas, queestorba
suclara percepción.Estoseveen cierto modoen los caudati, cuandocon-
tienenun leonino,como sucedecon algunafrecuencia.Perose encuentra
de maneramás negativaen esoscasosrepetidosen que las rimas sonta-
les, quesegúnseconsiderende un modoo de otro, dan lugar a distintas
figuras. Por recordarejemplosvistos,un crucíferode asonanciadisilábi-
ca podríaconsiderarseunísonode consonanciamonosilábicaal producir-
se tal consonanciaentreunay otra rima; y otro pardeversospodríacons-
tituir caudatí,unísonoso crucíferos,segúnseatiendaauna rima o a otra.
Tal vez seaésteel inconvenientemayor que se observaen el manejode
la rima en el poema; aunquepuedaaplicarsea él algunade las salveda-
des antesindicadas.

Ni el análisis realizadoni estasbrevesconsideracionestratan de ex-
culparal versificadorde susfallos. Sólo pretendenayudara comprender
la realidadde la rima de unacomposiciónen hexámetrosrimados,cuyo
autor probablementeno era poetade oficio, aunquesí se muestrabuen
conocedorde la gramática, la métrica y la literatura de su tiempo.


